

Celebración Penitencial
Terminado el canto de entrada el Presidente y los fieles, de pie, se santiguan, mientras el Presidente dice:

En el nombre del Padre,

y del Hijo,

y del Espíritu Santo.
RADVANCE \l4/.
Amén.


Saludo
El presidente saluda a la asamblea:

La gracia, la misericordia y la paz

de Dios nuestro Padre,

y de su hijo Jesucristo, el Señor,

que se entregó a sí mismo a la muerte

por nuestros pecados,

esté con todos vosotros.

RADVANCE \l4/.
Y con tu espíritu.

Invocación del Espíritu Santo por el presidente.


Oración
El presidente extiende las manos y dice:

Oremos hermanos,

para que Dios, que nos

llama a la conversión

nos conceda la gracia de una 

verdadera penitencia.

Todos, junto con el sacerdote, oran un momento en silencio. El sacerdote prosigue:

Padre de toda misericordia,

y Dios de todo consuelo

que no te complaces en la muerte del pecador,

sino que se convierta y viva.

Auxilia a tu pueblo

para que vuelva a ti y viva.

Ayúdanos a escuchar tu Palabra,

confesar nuestros pecados

y darte gracias por el perdón que nos otorgas.

Haz que, realizando la verdad por el amor,

hagamos crecer todas las cosas en Cristo tu Hijo,

que vive y reina contigo

por los siglos de los siglos.

RADVANCE \l4/.
Amén. 

Todos nos sentamos y comienza la LITURGIA DE LA PALABRA.
Terminado el Evangelio, el ministro puede dar la bendición con la Palabra y luego se lo lleva al presidente para que lo bese. 

Todos se sientan y el presidente hace la homilía, que será breve e invitando a la conversión y a la confesión sincera.

Terminada la homilía, nos ponemos de pie y continua con el RITO DE RECONCILIACIÓN.

RITO DE RECONCILIACIÓN

El Presidente hace la siguiente exhortación:

Hermanos:

El que está en Cristo es una nueva creación.

Pasó lo viejo, todo es nuevo.

Y todo proviene de Dios,

que nos reconcilió consigo mismo por Cristo

y nos confió el misterio de la reconciliación,

porque en Cristo estaba Dios

reconciliando al mundo consigo,

no tomando en cuenta 

las transgresiones de los hombres,

sino poniendo en nosotros

la palabra de la reconciliación.

Somos, pues, embajadores de Cristo,

como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros.

En nombre de Cristo os suplicamos:

¡reconciliaos con Dios!

A quien no conoció pecado,

le hizo pecado por nosotros,

para que viniésemos a ser

justicia de Dios en él.

Y como cooperadores suyos que somos 

os exhortamos a que

no recibáis en vano la gracia de Dios.

Así pues, hermanos,

recordando la bondad de Dios,

nuestro Padre,

confesemos nuestros pecados

ante Dios y la Iglesia.

Todos se pones de rodillas, también el Presidente, que inicia el “Yo confieso”.

Yo confieso ante Dios...

El Presidente se pone de pie, mientras que los fieles permanecen de rodillas. El Presidente dice:

Dios todopoderoso,

tenga misericordia de nosotros,

perdone nuestros pecados

y no lleve a la vida eterna.

RADVANCE \l4/.
Amén.

Todos se levantan. El Presidente, con las manos extendidas, dice la siguiente oración:

Bendito seas tu, Señor,

Padre nuestro, Dios Santo, Rey eterno,

que por tu gran bondad e infinita misericordia

has mostrado tu gran amor hacia nosotros

en el cuerpo de tu Hijo Jesús,

crucificado por nuestros pecados:

yo, indigno siervo tuyo,

llamado a presidir hoy esta asamblea,

te pido perdón y me apoyo en tu longanimidad,

conociendo que tu mismo ser,

que has mostrado en tu Hijo,

es de tener compasión de tu creatura,

de modo particular cuando recurre a ti

y en vez de esconder su culpa 

la confiesa con sincero arrepentimiento,

porque así está escrito:

“Quien esconde sus propios pecados no 

prosperará, mas quien los confiesa y

abandona, alcanzará misericordia”.

Bendito seas tu que has manifestado

tu amor
cancelando nuestro pecado

en la cruz de tu Hijo.

Bendito seas tu que has resucitado

para nuestra justificación.

Por eso nosotros nos confesamos hoy 

pecadores delante de ti y de tu Iglesia.

Es cierto que hemos sido insolentes,

aduladores, violentos,

que hemos sido impuros por las bajas pasiones,

hemos engañado, mentido.

Hemos sido murmuradores, rebeldes.

Hemos violado tus ordenes, 

despreciando tus mandatos.

Te hemos ofendido.

Hemos sido inicuos, opresores, 

obstinados en el mal.

Somos culpables.

RADVANCE \l4/.
Ten misericordia de nosotros.

Es cierto que tantas veces,

aquello que para ti es importante

nosotros lo hemos juzgado no grave.

Señor, tu que eres rico en clemencia,

tardo a la cólera, que perdonas la culpa,

en el nombre de tu Hijo Jesucristo

acoge nuestra oración

y da a nuestro corazón la conversión,

la penitencia y la vuelta a ti.

Por Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor,

que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo,

y es Dios, por los siglos de los siglos.

RADVANCE \l4/.
Amén.

El Presidente continua:

Con las mismas palabras que Cristo nos enseñó,

pidamos a Dios Padre que perdone nuestros 

pecados y nos libre de todo mal.

A continuación se reza el Padre Nuestro.

Padre nuestro...

El Presidente concluye, diciendo:

Oh Dios,

que al crear en el principio la luz

disipaste las tinieblas del mundo,

te pedimos que venga el creador de la luz,

preparado antes de los siglos,

para que el pueblo,

libre de la esclavitud del error,

pueda salir al encuentro de tu Hijo

con el fruto de las buenas obras.

Por Jesucristo nuestro Señor.

RADVANCE \l4/.
Amén.

Seguidamente vienen las confesiones individuales. Si parece oportuno, el responsable puede hacer antes una monición, animando a ser breves en las confesiones, a no dejar tiempos vacío, a cantar con toda la asamblea rezando unos por otros, a no salir al servicio...


ANÁFORA PENITENCIAL

Terminadas las confesiones, todos nos ponemos de pie, y el Presidente canta la anáfora penitencial.

El Señor esté con vosotros.

RADVANCE \l4/.
Y con tu Espíritu.

Levantemos el corazón.

RADVANCE \l4/.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor nuestro Dios.

RADVANCE \l4/.
Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación,

darte gracias siempre y en todo lugar,

a ti, Dios padre omnipotente y misericordioso,

que admirablemente has creado al hombre,

y más admirablemente has hecho en él

una nueva creación.

Tú que no abandonas al pecador,

sino que lo llamas por la fuerza de tu amor;

tu que has enviado a tu Hijo al mundo

para destruir el pecado y la muerte

y en su resurrección,

nos has devuelto la vida y la alegría.

Tú que has derramado el Espíritu Santo

en nuestros corazones

para hacernos herederos e hijos tuyos,

tu nos renuevas por la fuerza 

del Evangelio y de los Sacramentos.

RADVANCE \l4/.
Tú nos libra de la esclavitud del pecado

y nos transformas día a día,

en la imagen de tu Hijo.

Por eso, 

alabamos y bendecimos tu nombre

y te damos gracias

por las maravillas de tu misericordia,

y con los ángeles y los santos,

cantamos, cantamos,

el himno de tu gloria.

Santo es Santo...


Rito de la Paz
Terminada la anáfora el Presidente, con las manos extendidas dice:

Señor Jesucristo, que dijiste a los apóstoles:

mi paz os dejo, mi paz os doy.

No mires nuestros pecados,

sino la fe tu Iglesia,

y conforme a tu palabra

concédenos la paz y la unidad.

Tu que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.

RADVANCE \l4/.
Amén.

La paz del Señor Jesús

esté siempre con vosotros.

RADVANCE \l4/.
Y con tu espíritu

Daos fraternalmente

el abrazo santo de la Paz.


Rito de Conclusión.
El Presidente extiende las manos y dice:

El Señor esté con vosotros.

RADVANCE \l4/.
Y con tu espíritu.

El Presidente extiende las manos sobre el pueblo y prosigue:


Bendición Solemne
El Padre os bendiga,

pues os engendró para la vida eterna.

RADVANCE \l4/.
Amén.

El hijo os conceda la salvación,

pues murió y resucitó por nosotros.

RADVANCE \l4/.
Amén.

El Espíritu Santo nos santifique,

pues fue derramado en nuestros corazones.

RADVANCE \l4/.
Amén

Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo  y Espíritu Santo,

descienda sobre vosotros.

RADVANCE \l4/.
Amén.

El Presidente despide a la asamblea diciendo:

El Señor ha perdonado vuestros pecados.

Podéis ir en paz.

RADVANCE \l4/.
Demos gracias a Dios.

